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PREMIOS DE CLASES 

Música y Canto: Contr-eras Luis A. 

Objetiva: Ma rtínez Hernando. 

Ca�,tellano y Religión: Naranjo Alberto. 

Aritmética y Dibujo: Rendón Carlos. 

Historía y Geografía.-Benincore Jorge Alfons·o. 

Cívica.-Julio, Durán P. 

AritmiEca y Bio!ogfa: Falla Patrocinio. 

Agricultura: Gonzál-ez Alfonso. 

Ca�.�ellanc, Francés 1,9 e Historia patria: Obregón Ruperto. 

Dibujo: J. Humbert<0 Rendón. 

Geografía general, Religión y Música :Rueda Herna.µdo. 

Prehistoria: Trujillo José Ignacio. 

Música y Canto:De Bedout ErnestOI. 

Aritmética, Cívica, Religión, Prehistoria, Dibujo, Francés 1.9, Bic-
ifogía e Histoúa patria: Gustavo Buendía. 

Agricultura: P!azas Ja:me. 

Castellanc-: Vargas Gabri.el. 

Botánica y Agricultura: Barriga Luis A. 

Geografía t:níversal: Bedout Gustav,o. 

fo.glés 1,9: Restrepo Manuel. 

Dibujo: Rodríguez Enrique. 

Hí:storia a.ntigea, Reiigión y Música: Rodríguez Alvaro. 

Cívica: U ribe Federico. 

Francés 29: Villegas Daniel. 

Dibujo1: Benincore Jorge. 

Algebra. 1.¿¡., Geometría, Historia moderna, Francés 39, Inglés 2ll, 

Religión, Nodones de Líteratura y Contabílídad: Escob'.lr 
Julio. 

Cívica.: Gz. Man.rique Antonio. 

Ir.:glés 39
: A.maya Fernando. 

Ailgebra 2�: Anguei ra Osear. 

Hi:.storia natural,· Apologética, ·No:ione� de Fís.ica y Química: Bo 
rrero Luis M�. 

Gecmetría 2¿¡.: Castillo Enrique. 

HíEtc-ría contempcránea y Contabilidad: Rodríguez Jaime. 

� Notas bibiiográficas � 
�=====� 
LA TORRE DEL HOMENAJE.-Escribió Rafael Vásquez . 

Editorial ABC. Santa Fe de Bogotá. Año de 1937. 

Tocada por el ritmo del verso y el sereno destello de los 
inmortaleE• se yergue la Torre que cincevó el artista. 

"Vuelto al recuerdo", Rafael Vásquez, bruñó su propia ri­
ma psra tejer con ella un canto a los mayores exponentes hu­
manm:·. 

Y en ese esbelto homenaje -conjuro de gloria y de belle­
za- guarneció lo suyo y retó los siglos al respeto de sus perfi • 
le.é; de rapsoda. 

A semejanza de Wellington Brandao, quien construyó su 
"ciudad inocente" para deleitarse en la sencillez de sus figuras, 
Rafael Vásquez edificó su Terre p:ira albergue de su espíritu 
y para que se paseen en;��a cantadas por su estro, las sombras 
de los iluminados por el genio. 

Qué difícil ser a un tiempo mismo "pastor de ritmos'' y 
justiciero cincelador de loas. Y, sin embargo, el pcetaJ junta 

-fa-armonh -al homenaje y, en una visión pa:omom de grandeza,
emite s,us cantos cerno una resonancia que fuera de s.·.glo en_ si­
gk; rescatando para la memoria presente el valor actual de los
grandes del arte y la belleza.

En ánforas añejas Vclcia: ia esencia de sus laúdes, ponquE: 
comprende que las urnas1 pr(c:badas, responden mejor al home­
naje perdurable. 

Y dentro de los imperativos de la forma, fulgura su so­
h,dad <::antara, chispea su musa ante h. grandeza evoe2d2,, y su 
im:p::ación se desata siempre a la altura del mctivo ciclópeo. 

Sus rnnetos -retablos impecables-son índice de lo grar:­
de, alabsnza de lo ins,igne y recuento de lo excelso que la pre ge­
nia encierra. 

Vivificador de glorias e impetuoso captador de símbolos, 
alcanz:, magnitud literaria levantand.) este monumento dende 
vibra su sueño y aletea el or.iente de su lira. 

T. HERNANDEZ ROJAS



92 REVIS'.I'A DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

JOSE ASUNCION SIL V A-Alberto Miramón. -Bogotá. Im­
prenta Nacional. 1937. 

Goza el nombre de José Asunción Silva entre¡ los intelec­
tuales de Hispanoamérica, de una predilección rasi devota, que 
hace de él centro de una dilatada agitación literaria. LoSi más 
brillantes hombres de letras colombianos: s•e .opacan y reducen 
ante el fervor con que la po,sterlidad, ya larga, del/ p.oeta clama 
su panegfrico. Año .tras año se acrecienta el acervio de sus crí­
ticos y hay quizá en Colombia una de las plumas consagrada& 
que no haya bosquejado a su manera la estampa del poeta sui­
cida. De esta suerte se ha vulgarizado tanto su figura -soco­
rrido filón de· principiantes-, que hacñendo, pie sobre los jlli­
cios sabios, cualquiera le propina cuatro párrafos líricos sa­
zonados de eruditas equivocaciones. Aciertos y desatinos se 
enmarañaban sobre la tumba del poeta, y era poco menos qu2 
imposible des,entrañar su verdadera personalidad. 

Labor difícil fue para el joven biógrafo: ÍJI' despojando, con 
cuidados,o anáhsis, todas las yedras pegadas y afirmadas ya so­
bre las fracciones cas,i mister.iosas y desvanecidas de su perso­
naje. Tuvo necesidad, s,in duda, de someter cada documento y 
cada esbo:zo a un análisis severo, aceptandob dif.icutiendo y re­
chazando al través de todas las páginas de su libro, un sinnú­
mero de aseveraciones, lo que si bien le resta a la obra tersura 
c::m su matiz polémico, esclarece en forma irrebatjble ciertos 
aspectos del autor del Nocturno, lo que tenemos que agrade .. 
cerle, ya que, como · anotábamos arriba, �os conceptos eran 
contradictorios y, por tanto, buen número de ellos lamentable­
mente equ::.vQcados. 

Con su Ebro sobre Silva; Alberto Miramón ha confirmado 
las altas dotes de biógrafo que se le atribuían por la publica­
ción de sus "e�:-�ampas" de Vargéls Tejada y Arboleda. Porque 
si bien su Silva no es propiamente un :modelo en su género, 
la honda penetración so��al y psiicológLca que vivifüca el libro, 
da derecho a esperar para cuando se enfrente a protagonistas 
menos calumniados, un éxo.to completo, por su facultad de anii­
li"is, la pureza de su estilo, su abnegación histórica y su técnica. 

Antepuestas las observaciones precedentes, puede desva­
nscerse el asombro de los desprevenidos lectores que no ac,er­
t.::i ban a expli,carse el motivo del franco elogio con que la críti­
ca colombiana ha resipondido de manera unánime a l'a apari­
ción del libro comentado. 

J. PATIÑO LINARES
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LA ROMA DE LOS CHIBCHAS.-Gabriel Camargo Pérez. 

Para conmemorar ·el cuarto centenario :cte la: destrucci.ón 
del templo del Sol en el magnífico valle de !Taca, nefando he­
ch o perpetrado por dos a v'entureros ,españoles ansiosos de pilla­
je, el señor Gabriel Camargo Pérez acaba de dar a la publici­
dad el libr,o "La Roma de los Chibchas". Pulcramente editado 
en la imprenta departamental de Boyacá, llega hasta nosotrcs. 

Título sugestivo y tema fecund<o, a nuestro parecer defi­
cientemente explotado, el de este libro rque nuestras manos han 
hojeado con fervor. Tema fecundo porque aún se ignoran mu­
chos aspectos de esa gran nación de les chibchas tan calumnia­
da como 'incomprendida. Dijé'rase ·que un destino maldito pesa 
sobre aquel pueblo del cual sólo se pondera la melancolfa., la 
doblez, la cobardfa, la miseria. Se muestran tímidos los exége­
tas de  sus ti1adicionesr cuando s,e trata de su notable organiza­
ción política, de su progreso agrícola e industrial, de su produc­
ción artística, de sus bellos mitos religiosos, de sus leyendas 
henchidas• de poesía. La obra de Camargo Pérez rectifica con 
energía que aplaudimos algunas de esas injustas apreciaciones 
y aporta datos interesantes sobre el establecdmiento de los 
chibchas en esta altiplanicie andina. 

La historía del pueblo chibcha es un rico filón que apenas 
se adivina por los es,casos datos que aportaron los contados 
cronistas de la conquista. Por eso es grato que se den a la es­
tampa obras camo la que comentamos. Sólo es de, lamentar el 
excesivo laconismo de algunos capítulos que se reducen, por 
decirlo así, a compilación de datos históri'cos, cuando el autor, 
qJe ·en otros aspectos de la obra s� muestra como un inteligen­
te en investigaciones sociológicas, hubiera podido1 darles ms,-;

vid� e interés. 
La colaboración de notables diibujantes nacionales y las fo­

tografías típicas de Luis B. Ramos prestan gran atracción a es­
ta cbra que recibirán con entusiasmo t.odos aquellos colombia­
nos que aún sientan amor por los pueblos aborígenes que ne� 
legaron sus virtudes y su sangre. 

ELIECER SUAREZ FORERO 

ESTUDIOS DE HISTORIA COLONIAL VENEZOLANA.-. 
Héctor García 'Chuecas. Tipografía Ame,ricana. Caracas 
1937. 
Con el título de Estudios de Historiia Colonia! Venezolana, 

ha publicado don Héctor García Chuecas, que es un intelectual 
de gran prestancia, un grueso libro en que con ruatural;dad des­
pre\;erüda van sttcedténttose t'nteresantíslmus escenas - de• la·-



94 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

vida colonial de n,'1estra vecina república, y donde la documen­
tación copiosa no aparece con la antipáttca ·bizarría de que fre­
cuentemente se reviste por historiadores en trance ·de erudi­
ción, sino que, por el contrari'o, presta al conoienzudo desarro­
llo de los relatos una discreta y elegante firmeza -que no em­

paña la sencillez de su prosa calificada. 
Arrancan los Estudios de los reales pergaminos del ,setP.­

c:entos, a que el autor pacientemente se remite. Analiean con 
cuidadcso criteúo los diversos orígenes y manifestacione1 
de 1a actividad colonial, sin que l'a narración se endulce ni· des­

criente por el hálito romántico que sopla sobre la vida de las 
c::ilonias españolais de América. 

La Mstoria venezolana, ,íntimamente ligada con la nués­

tra por vínculos irrompibles, hace que en el libro del señor 
García Chue0cs• actúen personajes d'e que Colombia se enorgu­
llece, y que .el autor 'contempla y analiza sin que fulguren me­
n=:s por la disparidad de gentilicilo que los que Venezuela red.a­
ma como �uyos. 

Hacer historia venezolana o- neogranadina s;n ser versado 
en amb:is, es desde todo punto desacertado e inconducente. 
Tiene por tanto para fos -colombtianos inmenso· valür el libro 
que ah-ora nos ocupa. 

J. PATIÑO LINARES

CARTAS EJEMPLARES.-Antonio Vicente Arenas. Edit. "La 
Ca baña" .---Bucaramanga. 

Es,te precioso libro quizá no ha traído nada nuev,o a nues-. 
tro espíritu. Pero, la gallardfía del estilo, donde campea el cas­
tellano con todo, su clásico señorío, la profunda filosofía que 
encierran los distintos ,capítulos de la obra, la noble intención 
que los anima, er decoro que los: exalta y ,la trascendenci¡<.1 d? 
algunos de los temas desarrollados hacen apas,ionante la lec­
tura de estas "Cartas ejemplares". 

Para la mujer colombiana a! quien el autor dedica sus re­
flexione,, esta obra será útil, pues lleva soluc�ón adecuada a 
muchcs probJ:emas1 de la vida diaria y remedio eficaz para mu­
chas aflicóones y torturas morales. Con especial agrado ve­
ríamos ,que este libro penetrara a todos los hogares, donde sería 
lectura ejemplar nk:i sólo para la mujer sino para el hombre 
que en medio del vértigo de 1a vilda contemporánea ha dado al 
:;lvido los princi'pios eternos de la moral cristiana. 

ELIECER SUAREZ FORERO 

CAMILO TORRES 

( Viene de fo oágina / 3 

que -es suyo. Inspir.a a la Espa­
ña europea estos sentimientos 
de la España americana; estre­
cha los vínculos de esta unión: 
que ella s,ea ,eternamente du­
rad-era, y que nuestros hijos, 
dándose recíprocamente las ma­
nos, de u.no a otro continenté, 
bendig,an la época feliz que les 
trajo tánto bien. Oh! Qui-eó 
el cielo oir los votos sincero,s 
del Cabildo y que sus sentimi-en­
tos no s.e interpreten a mala par­
te! Quiera el cielo que otras 
principios y otras ideas menos 
liberales nÓ produzcan los fu­
n,estos efectos d-e una separ:1-
2ión eterna ! " 

No quiero conc!uir esta, sem­
blanza biográfica sin llamar Ll 
atención sobre -el fondo clás:co 
que se advierte en la cultura fi­
iosóHca y literaria de Camilu 
Torres. La tradición gr-ecol.ati­
na fluye de su pluma como alga 
consubstancial con el pensa­
mient01. Esto lo debía al Semi­
nario de Popayán y a! Rosari:J 
d-e Bogotá, escuela.s coloniale:,
donde estudiara y donde la his­
toria de Grec:a y la lengua d-e
Roma eran familiares. A es.o.·,
lingotes d-e oro se unen a veces,
en aleación resistente, metales
más duros, corno las teorías de
Adam Srnith y los econorn.istas
espaJ'íol-es., Romseau y los enci­
clopedi,:Jas franceses. Buena
part,e de ese pensami-ento revo­
lucionario llegábale a través de
escritores peninsulares como Jo­
vellanos, y fuera injusticia no
recordar que a muchos de tales.
herejes ha:bía podido leer mcr-

oed al permiso que para ello le 
concedieran las autoridad,es his­
panas. 

La actitud de Camilo Torres 
durante ios años fugaces de sus 
actu.aciones políticas, nos. reve­
la que 1:entía d-e un modo apos­
tólico la democracia, aunque la 
sabía impracticable sin la difu­
éión de la cultura, que ,esela,r,e­
ce �a razón popular y hace del 
sufragio, no mero acto exterior, 
sino un ejercicio consciente d-e 
cada ciudadano. Si la democra­
cia ha de consistir en elecciión 
d,e goberna-nt.es obtuso3, por m:-i­
yorías volubles, que resultan 
del contubernio ignominioso en­
tre la mediocridad exaltada y 
el núcleo irresponsable, vali¿­
ra más renunciar a la demo­
cracia. Pero ésta .no consistió 
j,amás, conforme al ideal acen­
drado, de sus fi'.ós.ofos, ni en las 
tómbolas del sufragio, ni 6n las 
algazaras del parlamento, sino 
-::n la realización de la libertad 
de cada uno po,· la justicia de 
todos. La democracia es, por 
cons-iguiente, el método más per­
fecto de cultura social que los 
!:ombres hayan practicado has.­
ta hoey p::i ra la realización de 
!.a bel'eza y del bien. Así lo 
ccrnpr-endió Camilo Torres, cu­
ya figura mental, al aparecer 
en -el horizonte de la Revolu­
ción· para desapare.cer en segui­
da, tiene la luz de un prim,�r 
iampo en el alba, cuando la 
nub-e del arrebol parece de oro 
y de sangr-e._

Gustavo Otero Muñoz 




